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Este fanzine va dedicado a las 1,235 mujeres 
que hemos acompañado desde enero del 

2015 hasta abril del 2018.

Fanzine COMADREANDO

Diagramación e Ilustraciones: Monserrat Navas

+593 99 974 4708
comadresecuador@protonmail.com

@LasComadresEcuador
@ComadresEc

www.abortoseguroec.com
Las Comadres, red feminista de acompañamiento en aborto seguro
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En Ecuador una mujer aborta cada 
cuatro minutos y su práctica desde 
la libre decisión está penalizada, 
tanto legal como socialmente
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COMADREANDO: acompañamiento feminista 

(Todos los testimonios son reales y fueron 
autorizados para reproducirlos en cualquier 
formato. Respetamos la privacidad y autonomía 
de todas)
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Yo crecí con miedo a quedarme embarazada. En 

mi casa siempre me dijeron que si mantenía 

relaciones sexuales con alguien, eso iba a pasar 

y pasó. Me quedé embarazada de mi primer novio 

y de inmediato se instaló en mí la culpa por no 

haberle hecho caso a mi mamá. Fue denso aceptar 

eso y afrontarlo. Sin embargo, yo realicé 

mi proceso sola. Tomé la primera pastilla y 

después las siguientes en casa de mis abuelos. 

Nadie sabía, lo sufrí, lo viví, lo gestioné y 

aborté sola. Mi proceso duró dos horas exactas. 

Me metí a la ducha, me puse las pastillas, 

salí y empecé a temblar. Mientras mi familia 

salía a almorzar pensando que tenía cólicos, 

yo vomitaba tenazmente, nunca había vomitado 

de esa manera en mi vida.  Después de todo, 

me sentí tan mía, tan sabia, tan inteligente 

y me apoyé por primera vez. Conscientemente me 

dije: “¡Qué bacán que eres loca, lo hiciste y 

mandaste a la mierda lo que te dijeron!”.
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Yo pasé por este proceso aún estando en el colegio y no le 

dije a nadie; el único que sabía era mi novio y una amiga 

que fue quien me ayudó a encontrarme con Las Comadres. 

La verdad, para mí no era una opción considerar tener un 

hijo; era No y NO. Estaba a punto de terminar el colegio y 

para mí era un problema, no era un ser, ni era un bebé. Era 

consciente de las consecuencias que conlleva tener hijos 

porque tengo amigas que tuvieron bebés y no tienen apoyo 

ni de sus parejas, ni de la familia. Yo vengo de un ambiente 

muy conservador, no tenía la posibilidad de decirles a mis 

papás: “estoy embarazada y voy a estar con él. Él me va a 

ayudar” ni siquiera su familia lo iba a hacer. Mi proceso lo 

viví con mi amiga. Ella me contó historias de otras amigas y 

entendimos que hay tantas bocas que no se abren y por eso 

no te das cuenta que muchas también han pasado por esto, 

pero no te contaron. Después de todo, me sentí muy bien. Me 

quité un peso de encima, me zafé de todos los problemas que 

pudo ocasionar tener ese bebé.

Había decidido divorciarme días antes de enterarme que estaba 
embarazada. Nunca fue mi prioridad tener hijos, por eso empecé 
a buscar información de cómo tener un aborto seguro y encontré 
un sitio donde trataron de hacerme cambiar de opinión. Me 
decían: “En la sociedad está establecido que mujeres grandes y 
responsables como usted traigan hijos al mundo. Tiene un trabajo 
seguro y puede darse la oportunidad”. Yo salí decepcionada, no 
era lo que quería escuchar. 

Mi ex esposo se enteró del embarazo y lo hizo público en una red 
social. Junto a un collage de niñitos churones puso “voy a  ser 
papá, estoy feliz” y yo en shock, no podía salir del asombro. En ese 
momento una amiga, que había visto la publicación, me escribió. 
Ella sabía que yo soy discreta en mis redes y me preguntó si 
estaba bien, le dije: “la verdad no estoy muy contenta, estoy 
pasando por un momento difícil; qué tal si nos encontramos y 
te comento mejor”. Me reuní con ella y le conté cómo estaban las 
cosas en ese momento de mi vida. De inmediato, me dio el contacto 
de Las Comadres, las busqué y me ayudaron. 

Cuando empezó el proceso supongo que fue como haber parido. En 
ese momento yo tenía frases para ayudarme, para dejarlo ir y que 
mi cuerpo no estuviera tan tenso ni sintiera tanto dolor. Me decía: 
“esto no es mío, esto solo me atraviesa, quiero que se suelte de mí, 
que se vaya”.

Al siguiente día ya estuve súper bien. Me sentía mucho mejor y, 
aunque estaba un poco débil, se acabó para mí. ¡Se acabó!. ¡Se 
acabó!. ¡Se acabó!. Agradecí a todos los santos, dioses y diosas; 
decía: “Dios mío que alivio, ya no estoy embarazada”.
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Estuve en una relación violenta y mi embarazo fue resultado de una 
violación. Antes de tomar la decisión de abortar tuve un conflicto muy 
fuerte porque creía que mi cuerpo lo quería tener. Me sentía como la 
encarnación de la madre tierra, con una energía infinita y tenía que 
cortar esa energía. Yo no podía decir: “lo quiero tener”. Aunque le di 
nombre y le hablaba, le decía: “No vas a hacer nunca mi hijo”. Nombrarlo 
causó mucho rechazo en mis amigas y nunca pude hablar con ellas 
sobre todo lo que sentía. Me sirvió hacer un duelo, hacer un ritual, un 
psicodrama para quedarme bien con esta energía que había dejado mal.

Muchas veces en el feminismo tenemos que ir “duras y puras” contra 
los que nos quieren quitar los derechos, pero esto de no hablar nos 
mutila colectivamente.

Yo hice las cosas sola, lo malo fue que me tocó fingir demencia con 
mi familia y decir que fue un aborto espontáneo. Pasé muchos meses 
absolutamente traumatizada por no sentirme mal. Siempre me 
preguntaba por qué me sentía así. Tenemos tan metido en la cabeza 
que abortar es malo que obviamente esperamos un castigo. Fue terrible 
sentirse culpable por no sufrir.
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De alguna manera inconsciente yo ya sabia que estaba embarazada. 
Sin embargo, jamas imagine que iba a pasar por esta experiencia. Para 
mi el aborto siempre fue algo lejano. De hecho, no conocia a alguien 
que lo habia vivido, despues me di cuenta que es porque no se habla.
Junto a mi pareja decidimos hacerlo. Estabamos muy claros y 
determinados a abortar. Pero cierto dia tuve un encuentro con chicas 
que acompanan a mujeres gestantes. Fue ahi que todo cambio y 
empece a considerar la posibilidad de tenerlo. Me sentia muy feliz 
pero a la vez sabia que iba a abortar. Toda una semana pase con 
muchas sensaciones contradictorias. Fue un tiempo muy tormentoso 
porque tenia muchas dudas. Tuve una crisis existencial super fuerte. 
Me preguntaba: �que hago aqui?, �para que vine si no voy a tener hijos? 
Me pasaba llorando y me decia a mi misma que necesitaba ayuda, que 
no iba a poder atravesar por esto sola. 

El unico que me acompanaba en ese momento era mi pareja y el pudo 
sostenerme, en cierto momento. Luego le pedimos ayuda a una amiga 
para que fuera testigo de nuestra decision porque yo estaba muy 
indecisa, no podia decidir nada.
Cuando aborte, senti que en algun momento me desmaye o me quede 
dormida, no se. Yo estaba sola. Mi pareja estuvo presente pero nunca 
senti su apoyo realmente.

Ahora, veo a los bebes y albergo la posibilidad de tener uno en un 
futuro. Siempre me han gustado. En mi casa, inclusive, me molestan 
porque soy chocha con mis sobrinos. Suelen preguntarme que cuando 
voy a ser mama. Hay mucha presion social en eso de tener hijos, te ven 
mujer y si ya has hecho todo lo que academicamente se puede hacer 
es como que de ley tiene que venir la otra parte.
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Una vez que confirmé mi embarazo fui a una clínica que 
encontré en internet. Creí que ahí me iban a ayudar, 
pero a la final intentaron convencerme de que no aborte. 
Aunque no lograron cambiar mi parecer, salí aterrada 
porque me dijeron que era una mala persona por decidir 
lo contrario. 

Hablé con mi mamá y le dije cual era mi decisión, ella 
solo atinó a llamar a una familiar que había pasado 
por lo mismo hace años. Mi tía abortó en una clínica 
con doctores que la maltrataron a propósito; después 
recordó que tenía una amiga que había contactado con 
las Comadres y así llegué con ustedes que realmente 
fueron una gran ayuda.

Antes de empezar mi proceso, desayuné súper bien, me 
pegué un buen baño y me consentí lo mejor que pude. 
Le preparé súper bien a mi hija y le dije: “verás 
hay reacciones curativas que parecen más feas que la 
enfermedad. Voy a vomitar y tal vez me de fiebre, pero 
es para sanarme. No te asustes, todo está bajo control 
y vamos a salir adelante”. 

Mi gordita no se separó ni un segundo de mí, me tomaba 
la fiebre, me tenía un tacho de basura a un lado para 
que vomite, fue un ángel realmente porque me cuidó muy 
bien. A mí me dio como un shock terrible porque tuve 
un tembleque más o menos media hora, no me pasaba y de 
repente sentí que se me desplomó la presión, sentía los 
latidos del corazón, así: tuc tuc tuc. 

Yo decía:“¡se cagó!”, no sabía si había hecho algo 
mal; dudaba de la existencia del universo ese rato. 
El corazón lo sentía súper fuerte era como que lo 
escuchaba, de repente una taquicardia del hijuemadre 
así como tambores y lo que hice fue tomar bastante 
tecito bien caliente. Pude caminar, o sea como pato o 
zombi pero caminé y ¡lo logré! No tuve una hemorragia ni 
mucho flujo solo boté muchísimos coágulos y una cosita 
así como carnosa y delgada. La verdad preferí no ver 

más. Iba al baño y sentía que expulsaba y expulsaba. Yo 
estaba consciente con cada una de mis células que iba 
a superarlo. Yo dije: “me voy a sanar, esto es un día 
y mañana voy a estar bien”. Funcionó estar relajada y 
consciente de la capacidad de mi cuerpo.

Después de mucho tiempo entendí que no me sentía 
culpable y que eso no estaba mal, que es mi cuerpo y 
mi decisión. Lo pude entender con la ayuda de varias 
personas que estaban en estos procesos. También por 
tener conocimiento sobre el aborto seguro y libre. Tras 
esta experiencia, llegué a tener una consciencia social 
que me impulsó a movilizarme y ayudar a todas. Por eso 
digo:”¡No estamos solas!”. Nunca me sentí sola.
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Lo aprendí por fin, no necesito depender de nadie. Antes de mi 

proceso comí un millón de frutas, me hice una sopa y luego me 

puse cosas calientitas en mi vientre. Me mimé un montón.

Bañarme con mi aborto y poder limpiarme con eso mismo fue súper sanador. Un pipaso a los tiempos, un buen baño y escribir. Esto representó las estrategias que construimos y hacemos eco desde un instinto y desde las experiencias de las 
otras.

Hablar de aborto ha sido super revitalizante, sanador y 

curador. Necesitaba decirle a un grupo de personas que 

me puedan entender, que no queria ser mama.

Si una no gesta a este ser biológico una puede gestarse a 
una misma, recrearse. 

Leer las historias de cada una me ayudó un montón 

para entender que los procesos son similares a pesar 

de que los contextos pueden ser muy distintos. 

La información en nuestras propias manos es una herramienta de poder que nos permite abortar de manera segura en casa.

Asimilar que todo 
el miedo, todo el 

dolor, todo ese ej
ercicio de soltar 

es 

sentir que vamos d
ejando gotas por t

odos 

lados, vamos gotea
ndo fiesta, alegrí

a, 

dolor, lágrimas, s
angre, pero siempr

e es 

para que se vaya y
 venga algo mejor.

'

'
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El aborto es un grito de vida, un acto de amor con una misma que se hace a partir de comprender que una no quiere o no puede, por diferentes razones, ser madre. Yo creo que cuando la decision del aborto se hace consciente,  cuando se acuerpa, es decir, se asume totalmente en el cuerpo, la historia del aborto empieza a cambiar, a tener otro relato.  Se convierte en esa motivacion poderosa de querer ayudar a otras mujeres.

Decir a los cuatro vientos: ”¡yo aborté!”, me ayuda 

muchísimo.

Adentrarse al lado humano, a nuestras contradicciones me parece tan interesante, pues son redes que se tejen y van más allá de las consignas.

Encontrarnos y hablar de aborto es súper transgresor, es 

romper un montón de barreras. No nos conocemos, sin 

embargo, nos contamos nuestras experiencias que SON lo que 

nos une a pesar de nuestras distintas realidades. 

Veo en el pasado y me digo: “no tengas miedo a pesar de que te juzguen, vas a abortar; vas a conocer a mujeres que también lo van a hacer y eso nos hará más 
fuertes”.

Bloquear no es una forma de sanar, si entierras las cosas 

al final pueden volver a salir.

'

'
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Cuando recibi la llamada de una de Las Comadres durante mi proceso fue como un abrazo de mama; de los que yo he dado toda mi vida, asi fue. Me senti arrullada y 
decia:  Que bacan, gracias!
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Cuando decidí abortar no sabía cómo sería, sin embargo, 

no me fue mal porque me acompañaron mujeres que 

son pro aborto y que habían abortado. Ellas a pesar 

de mi desconocimiento me ayudaron por el teléfono, 

explicándome todo el proceso.

Me siento súper afortunada de haber tenido la compañía de gente que me ayudó. Ahora soy súper feliz de poder ayudar y acompañar a mujeres que 
quieren abortar. 

Estuve acompañada por mi pareja en todo el momento. Yo 

incluso a él lo veía más preocupado de lo que yo estaba.

Cuando pasó todo el proceso, fue bonito  ser cuidada por mi 

pareja. Él cocinaba todo, arreglaba la casa.

Mi prima no quería despegarse de mí, me daba calditos y todo. Ella no sabe, pero un día cuando crezca y entienda, le voy a  contar que de una manera inconsciente ella me ayudó y me acompañó en ese 
momento.

Comadrear es acompañar el proceso sin ser protagonista del mismo. Ser esa persona confiable, que está ahí permanentemente.

!

'
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Yo no podia creer que personas ajenas a mi, personas 

que jamas he conocido, personas que no tenian ninguna 

obligacion me ayuden tanto. Me dieron asesoria legal, se 

tomaron la molestia de preguntar a un medico sobre mi 

caso, hicieron todo eso por mi. Tuve un grupo de mujeres 

apoyandome como nadie me ha apoyado en la vida.

Una cosa muy bonita del aborto fue haber conocido a Las Comadres porque me permitió quitar culpas, no mías sino estas que te vienen diciendo desde que eres chiquita. Por más que seas feminista, que estudies, que estés súper clara, estas ideas están presentes.

Llegaron las pastillas, mi novio pidió permiso en el 

trabajo para acompañarme pero yo no quería que 

esté. Yo le agradecía que no sea de las personas que 

dice: “ Verás tú!” pero en realidad me hubiese gustado 

escuchar eso, aunque suene absurdo. Estar con él 

durante mi proceso me hizo sentir egoísta porque 

yo no quería tenerlo. Es probable que él nunca se 

entere.

Mis abortos los he vivido acompañada, a veces acompañamientos de mis parejas que han sido estorbos y contraproducentes para que mi experiencia sea más tranquila y fresca pude haberme evitado estar con un 
huevón, borracho y nervioso.

Yo no he abortado 
en mi cuerpo pero 

he abortado muchas
 veces porque he 

acompañado muchas 
amigas muy de cerc

a, 

incluso en mi casa
.

!
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He sentido ese acompanamiento sororo pero tambien la desolacion por las taras y trabas que una sigue teniendo a pesar de estar rodeado de companeras feministas, de hermanas de lucha, de vida. A muchas nos ha pasado que estamos en el medio, que manejamos la informacion y nos vuelve a pasar y decimos,  Que huevada, que incoherencia, que me pasa! A pesar de que luego, pude estar mas tranquila usando las estrategias de muchas mujeres que han pasado por mi vida y que he acompanado tambien; que hemos caminado juntas y que las he tomado como mias, estrategias que me han servido para 
hacerme caso.
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La primera vez que aborté no tuve información. Me 

acuerdo clarito que pensaba lanzarme a un carro o algo 

así. Luego entendí que hay un montón de cosas que las 

mujeres hacemos, no por querer morir, sino por querer 

vivir. Ahí fue donde pude darle la vuelta a lo que pensaba. 

Nunca quise morirme en realidad solo buscaba una forma 

para no continuar este embarazo.

Ahora pienso que fue un proceso complejo, pero con el tiempo ha ido sacando las cosas positivas, como decir a otras mujeres: "no está mal, tienes la posibilidad de decidirlo, tu destino no es ser madre, si quieres hacerlo después está bien, porque tampoco es una imposición que abortes”.

Yo he tenido dos abortos, uno antes de mi primer wawa y otro 

en medio, y después de la experiencia de haber abortado y 

ser madre, ambas experiencias las sitúo en el mismo nivel de 

mi poder,  el de decidir.

Tomaría la misma decisión si de nuevo me encontrara en una situación así.

Hay muchas cosas que atraviesan al aborto. No es 

solamente el querer o no ser madre; hacerlo, implica 

abortar todos los prejuicios, la culpa que sientes cuando 

no quieres serlo. En definitiva, es abortar al patriarcado.

Siento que fue una de las mejores decisiones que tomé por 
mí misma.
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Después del proceso de aborto una se da cuenta de que todo está conectado con todo. Te empiezas a autodescubrir. Conoces qué tienes ahí abajo y todo se va volviendo parte de la decisión, 
de tu lucha y tu resistencia. 

La decisión era mía y a quien realmente le iba a 

afectar un hijo era a mí, eso es todo lo que puedo 

decir.

Mi experiencia de 
aborto se convirti

ó 

en el deseo de que
rer ayudar a otras

 

mujeres. En mí, se
 convirtió en una 

señal 

de vida, porque as
í son los procesos

: 

están cargados de 
contradicciones, 

alivio, dolor, fel
icidad, tristeza, 

todo 

ahí mismo. 
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INFORMAMOS

FACILITAMOS

ACOMPAÑAMOS

DERIVAMOS,
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tuhistorianosimporta@riseup.net
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No hay una emoción correcta para vivir el aborto.

Las mujeres nos volvemos poderosas cuando nos apoyamos. Después de una experiencia de aborto una se vuelve un pilar súper fuerte para sostener a otras.

Los espacios post me dieron un calorcito en el alma, no solo de 

alivio sino de movilización.

Mientras más comadres seamos y mientras más juntas estemos, será mejor para 
todas.

Fue mi decision y yo luche por esa decision.

Reconocí mi sangre y cómo mi cuerpo tinturado de rojo me devolvía el alma, ver mi sangre me daba la fuerza para retomar mi vida como la quería.

Recupérate a ti misma, vuelve a ser la que eras antes 

de esta historia, libérate y se feliz.

Mi cuerpo se despide del dolor para poder seguir caminando y compartiendo entre todas en un mundo libre de violencias.

Despues de mi proceso de aborto senti que otra vez logre 
tomar el control de mi vida.

'
'

'
'

'
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Hablar de aborto e
s necesario para a

sí 

transformarlo en u
n poder más nuestr

o.

La maternidad esta endiosada y el aborto esta endiablado pero son la misma vaina.

La culpa es algo que sí pasó por mí, pero ahora ya no está.

Las estrategias de otras me han servido para hacerme 
caso a mí misma.

Sentirse sin cargas ni prejuicios es como estar  desnuda. Y 

así desnuda, poder decir frente al espejo: “yo aborté y esto es 

parte de mi historia” es liberador.

Los espacios mixtos nunca serán mejores que los espacios solo entre mujeres. 

Tenemos tan metido en la cabeza que abortar es malo 

que esperamos que el dolor nos llegue y sea un castigo, 

cuando decidimos hacerlo. 

'
'
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 ¡Aguante la lucha feminista!
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censurada 
y cerrada 

este intento de silenciar 

nuestro trabajo. 

Ahora sí, hasta el próximo fanzine...
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